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He sido, soy y seré partidario 
de una reforma estructural 
del Estatuto Tributario de 
Colombia, sobre la base de 
hacerlo más justo y equita-
tivo, razón por la cual miré 
con optimismo los anuncios 
que en ese sentido hizo el 
Gobierno del Presidente 
Juan Manuel Santos.
Una comisión de expertos trabajó un tiempo consider-
able en ajustes y propuestas para lograr el objetivo 
presidencial, pero al final todo indica que estamos 
frente a un nuevo esfuerzo en vano porque lo que 
llega al Congreso parece más una agresión estruc-
turada contra el bolsillo de los colombianos, que una 
reforma propiciadora del desarrollo empresarial y el 
beneficio social.
Dentro de mi fuero como legislador cabe acompañar al 
Gobierno en la lucha contra la corrupción, la limpieza 
electoral, la consolidación de la paz, el fortalecimiento 
de la justicia, la provisión de recursos dentro de la 
erradicación de la pobreza, la implementación y el 
desarrollo legal de los proyectos del posconflicto, la 
creación de condiciones que permitan el progreso 
de la empresa privada y el mejoramiento de la cali-
dad de vida, entre otros aspectos, para 49 millones 
de colombianos, cifra que se completa con uno de 
los nacimientos que se ha dado este fin de semana 
según el Dane.
Pero no puedo estar de acuerdo con la pirotecnia 
tributaria empleada de cualquier modo, es decir aquel-
las normas que saltan de esquina en esquina como 
fuegos artificiales que en noches de fiesta pueden 
causar estragos en las personas si no se tienen las 
precauciones del caso.
Una reforma tributaria que se anuncia con esas car-
acterísticas, que de por sí ya incumple un compromiso 
de campaña de no crear ni subir más impuestos, es 
el símil de una mina antipersona que va cargada de 
artículos antidesarrollo y crecimiento social. Para este 
tipo de normatividad tengo un pensamiento opositor 
y mi voto será siempre negativo.
A pesar de lo que señalan los expertos y sostienen 
organismos que en el pasado han sido nefastos para 
la política económica nacional como el FMI y la Cepal, 
así sectores ortodoxos digan lo contrario, considero 
que aumentos del IVA y la fijación de gravámenes al 
gas natural y otros energéticos, como también otros 
tecnicismos del proyecto, nos muestran una reforma 
que vulnera la fortaleza social y empresarial que a la 
fecha ha logrado el país, para dejarlo en manos de la 
incertidumbre fiscal y la desaforada inmoralidad que 
se evidencia cada día más en la mayoría de niveles 
del Estado colombiano.
Respecto del IVA el debate es riguroso dentro del 
proceso de acertar en los más y los menos de la ini-
ciativa. En lo que no transigiré es en el impuesto al 
gas natural que hemos comprobado en el Congreso 
y lo ha confirmado la Andi, afecta a los sectores 
industrial y residencial aumentando las tarifas y 
restando competitividad, con efecto colateral sobre 
los precios del servicio de energía eléctrica y el alza 
en el volumen de subsidios hacia los estratos 1, 2 y 
3 de la población.
El recaudo anual por el impuesto al carbono sería de 
295 mil millones de pesos, de los cuales 128 mil mil-
lones de pesos saldrían de los generadores eléctricos 
y 95 mil millones de los industriales. A mayor costo 
menos rentabilidad, menos empleo, menos competi-
tividad, y menos ampliación de la producción en el 
caso de la industria. Y en el caso de la electricidad el 
efecto se refleja en una mayor tarifa a los usuarios y 
si en los de menos ingreso no hay plata para pagar lo 
inevitable es el incremento en los subsidios.

La región Pacífica, integrada 
por los departamentos del 
Valle, Nariño, Cauca y Chocó, 
acaba de dar un paso histórico. 
El pasado diciembre 12 se 
constituyó como Región Ad-
ministrativa y de Planificación 
(RAP), figura esta contemplada 
en la Constitución Política en su 
artículo 306 y en la Ley Orgánica de Ordenamiento 
Territorial (LOOT), Ley 1454 de 2011, artículo 17. 
Dicho sea de paso, esta región posee el 22% del ter-
ritorio nacional, 17% de la población y 15% del PIB 
y junto con la región Caribe, acusa el mayor Índice 
de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) del país.
Los cuatro gobernadores que integran esta RAP, Dil-
ian Francisca Toro (Presidenta de la FND), Camilo 
Romero, Óscar Campo y Jhoany Carlos Alberto Pala-
cios firmaron el convenio que le da vida a la RAP del 
Pacífico. Esta es la segunda RAP que se crea en el país, 
después de la Región Administrativa y de Planificación 
Especial (RAPE) integrada por Bogotá, Cundinamarca, 
Boyacá, Meta y Tolima. Estas dos regiones le tomaron 
la delantera a la región Caribe, que siempre ha estado 
a la vanguardia en la lucha por la autonomía regional 
y en donde se impuso el voto Caribe con 2.5 millones 
de votos el 14 de marzo de 2010 reivindicándola. Hay 
que entender este paso que se está dando por parte 
de las regiones en otro contexto, el del postconflicto, 
en el cual se lea abre una oportunidad para su for-
talecimiento y para ello estamos trabajando desde la 
Federación de Departamentos.
Han transcurrido 16 años desde que desaparecieron 
las regiones de Planificación (CORPES), que fueron 
creados a través de la Ley 76 de 1985, después de 
13 años de su funcionamiento. En la Constitución 
Política, artículo 286, se prevé que la Ley podrá darles 
el carácter de entidades territoriales a las regiones, lo 
que sólo le estaba reservado hasta 1991 a los muni-
cipios y departamentos. El paso previo para ellos es la 
RAP, por ello hemos sostenido que esta es la “escala 
técnica” para llegar a las regiones como entidades ter-
ritoriales (RET). Desafortunadamente el Congreso de la 
República al expedir la LOOT malogró la oportunidad 
de establecer “la distribución de competencias entre 
la Nación y las entidades territoriales”, entre ellas las 
RET, como lo manda la Constitución Política en su 
artículo 288. Este paso se está dando después de 25 
años de espera para darlo, pero, como dice el adagio 
popular, nunca es tarde cuando la dicha es buena. 
El vacío que quedo con la supresión de los CORPES 
y la larga espera para constituir las RAP le abrió el 
espacio a la re-centralización que se ha venido experi-
mentando en el país, a contrapelo de lo dispuesto por 
la propia Constitución Nacional. Ha venido haciendo 
carrera la descentralización disfuncional, consistente 
en delegarle funciones y competencias a las entidades 
territoriales pero sin recursos, tal como ha sucedido 
con el no POS y el PAE. Todavía en Colombia, mientras 
no llueva en Bogotá no se reconoce que hay invierno 
en el país, ello en razón de que, como lo afirmó el 
líder indígena Juvenal, Bogotá está muy lejos de 
Colombia, para significar el desdén y la apatía con 
que se ven los problemas de las regiones por parte 
de la burocracia citadina. A falta de los CORPES y 
de las RAP, las regiones han estado carentes de sus 
planes regionales de desarrollo, lo cual ha llevado al 
incumplimiento de lo dispuesto por la Constitución 
y la Ley Orgánica de Planeación, que prevén que el 
Plan Nacional de Desarrollo debe insertar los planes 
regionales de desarrollo. Por sustracción de materia 
se sigue pretermitiendo dicha normatividad.
El Director del DNP Simón Gaviria les ofreció todo su 
respaldo a esta RAP y les dejó planteadas varias tareas, 
entre ellas el Plan de Ordenamiento Territorial Regional, 
servir de Unidad de ejecución para sacar avante los 
proyectos estratégicos de la región, sin necesidad 
de más burocracia sino aprovechando las sinergias 
del esfuerzo conjunto, superando la dispersión y la 
duplicidad de esfuerzos. La región Pacífica tiene un 
terreno ganado, dado el avance en la formulación de 
su Plan Todos somos Pacífico.

Entonces, teniendo 
las dos problemáti-
cas: La humana 
y la ecológica, un 
solo origen, una 
sola solución, debe-
mos ubicarnos en 
una visión (Cono-
cimiento) Particular 
o Global, para resolver una problemáti-
ca común global; una Concepción 
filosófica (visión) de nuestro mundo, 
desde donde se evoluciona a una teoría 
y se genera simultánea e instintiva 
una metodología, es el cimiento, es 
la solución. 
Ciertamente podemos decir, que la 
Concepción Filosófica para guiar a la 
Humanidad, debe contemplar; unos 
Ideales: como por ejemplo: volver a 
disponer de agua, aire, sol, abundan-
tes, puros, naturales; alimentos puros, 
naturales, suficientes y variados para 
todos los habitantes del planeta; llu-
vias puras abundantes y evaporación 
diferida en todo el planeta; biodiver-
sidad, selvas, capa vegetal, microor-
ganismos exuberantes y por tanto, 
alimento - oxigeno - carbono, para 
toda la variedad de especies. Estos 
ideales son plenamente realizables, es 
volver en proceso a lo natural: la vida 
en el planeta volvería a resplandecer. 
Los recursos naturales se regeneran 
cíclicamente, son inagotables y sobra-
damente suficientes. La naturaleza 
tiene un rango de tolerancia en el cual 
puede jugar la civilización (lo artificial). 
Finalmente, la juventud y, el sistema 
educativo, son el punto de partida 
para Implementar el cambio de Cul-
tura Global.   Solo la especie humana, 
evolucionó a los Intereses Particulares, 
generando la civilización.  Siendo los 
Intereses, los creadores de la civili-
zación; en ausencia de ellos, desa-
parece la civilización. Convirtiéndose 
en la única alternativa: El equilibrio 
entre lo natural y la civilización, entre 
la necesidad y el interés lo cual se da 
al ser la humanidad Racional.
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Santa Claus estaba triste, cansado y desilusionado. Era 
diciembre y había recorrido todos los caminos del mundo, 
entre nubes y vientos, para recoger las cartas de los niños 
en los que pedirían sus regalos. Santa Claus sabía que la 
jornada más intensa era la del 24 en la noche para amanecer 
el 25, pues en una noche debía hacer entrega de todos los 
pedidos infantiles.
Año tras año, Santa se entregaba en cuerpo, alma y corazón 
a hacer felices a los niños de todo el mundo. Nadie le pagaba, 
nadie le daba las gracias, nadie pensaba en sus trabajos. 
Ni las mamás, ni los padrinos, ni los abuelos se detenían a 
explicarles a los niños que en los regalos de la nochebuena 
estaba la mano del Niño Dios, que se valía de  Santa Claus, o 
de Papá Noel, o de los Reyes Magos para entregar los regalos. 
Pero eso a Santa lo tenía sin cuidado. Sabía que la ingratitud 
es una condición propia de los humanos.  Le bastaba con 
la sonrisa de los niños cuando abrían sus regalos, al pie del 
pesebre o junto al árbol de Navidad. Ese era su mejor pago.
Sin embargo, esta vez era distinto. Supo que algo andaba 
mal desde que empezó su recorrido por buzones, correos y 
debajo de almohadas en busca de pedidos. Para completar, 

sus renos se mostraban agotados, algo que nunca antes 
había sucedido. Sudaban a chorros, se les veía sedientos 
y se negaban a galopar a velocidades de vértigo, como lo 
ordenaba el manual de los renos navideños.
Rudolph, el reno líder, apenas trotaba y los otros ocho 
renos seguían su trote cansino y desganado. La rena 
Chiqui, tan joven y elegante, se ahogaba de cansancio. Y 
Relámpago había empezado a cojear, como si se le hubiera 
caído una herradura.
Santa Claus detuvo el trineo, tomó su catalejo y miró ha-
cia abajo. Estaban sobre un  pueblo pequeño y solitario, 
pero alcanzó a divisar una herrería, así que descendió 
hasta el patio, oloroso a fragua, a humo y a trabajo. Lo 
atendió don Vidal, el herrero, advirtiéndole que nunca 
había hecho herraduras para renos. Sólo para caballos,  
mulas y burros. 
Mientras el herrero trabajaba, Santa les dio de beber a sus 
renos, les limpió el sudor y les habló al oído, animándolos 
a no desfallecer. Pero él mismo estaba bajo de forma. Ya 
los niños no le escribían. No creían en los regalos del Niño 
Dios, ni de Santa Claus, ni de Papá Noel. 

Recordó las navidades de antes, cuando repartía carritos 
de madera, muñecas de trapo, pelotas de letras y trompos. 
Él descendía por las chimeneas, se metía por las ventanas 
o se colaba por la puerta de atrás. Cuando los niños des-
pertaban encontraban sus regalos y él, desde las nubes, 
escuchaba las risas de los niños y los gritos de felicidad.
Ahora, todo era distinto. Los niños sólo querían celulares, 
tabletas y juegos electrónicos, algo que a Santa Claus le 
resultaba imposible porque nada sabía de los adelantos 
tecnológicos y por lo tanto no podía fabricarlos. La tristeza 
del viejo había contagiado a los renos.
Cuando don Vidal terminó su trabajo, Santa le preguntó:
-¿Cómo se llama este pueblo?
-Las Mercedes –le contestó el herrero.
-¿Y por qué no hay niños jugando en la calle?
-No salen por miedo. En cualquier momento la guerrilla 
se mete, mata gente y causa estragos. Aquí ahora somos 
un pueblo triste.
Santa Claus se subió al trineo y una lágrima rodó por 
sus blancas barbas. Parece que hasta los renos también 
lloraron.

EDITORIAL

Dirección:  Edificio Garcia L. N° 8B-31
Calle Larga - Getsemaní -Tel: 6640248 
editorialesdiariolaverdad@gmail.com

hmercadolaverdad@gmail.com - @laverdaddiario1

Cuento de Navidad...

Los artículos y opiniones publicados en el 
Diario LA VERDAD son de exclusiva responsabilidad 

de cada uno de sus autores.

Director Fundador: 
Roberto Esper Rebaje

Consejo Editorial 
Italo Iguarán  Pertuz

Editor General
Humberto Mercado Pérez

EL DIARIO DE CARTAGENA

ZONA DE OPINIÓNZONA DE OPINIÓN

Nuestro mundo está entrando en un túnel 
sin salida, de violencia y guerra general-
izada de mil cabezas, y  la tendencia que 
cobra fuerza para resolver la problemática 
es la guerra. ¿Existe  opción de resolver 
los problemas, por el camino de la Paz?. 
Si la problemática toma la opción de la 
guerra, el dolor será por más de 50 años 
y 10 veces el sufrido en las dos guerras 
mundiales. Por el sendero de guerra para 
asumir la problemática humana hemos 
trasegado 12.000 años, sin que se hubiese 
dado Cambio; sin que se hubiese dado 
una Cultura  Racional, Común Global 
Humana, que es la única y gran puerta 
al futuro.
De esta manera, paralela a la problemática 
humana, observamos que se calienta la 
superficie de la tierra; se derriten los gla-
ciares; se desordena el clima dando paso 
a las sequías, inundaciones, tormentas, 
huracanes; desaparición de las selvas, de 
la biodiversidad, de la capa vegetal, de los 
microorganismos; de las abundantes llu-
vias, de la generación de oxígeno,  simul-
taneo el debilitamiento o destrucción del 
ordenamiento institucional  la incesante 
lucha económica; la aparición de enfer-
medades generalizadas y permanentes. 
Actualmente, en la civilización  existen dos 
problemáticas: La Humana y la ecológica, 
podemos decir que desde el ángulo de la 
Paz, existen dos vertientes para resolver 
estas problemáticas y proyectar la hu-
manidad al futuro: La primera vertiente: 
Económica – Científica – Tecnológica, que 
se expresa en investigaciones, proyectos, 
presupuestos y realizaciones. Todos los 
organismos internacionales, nacionales 
y cientos de miles de iniciativas person-
ales, lideran esta vertiente de solución y  
la apoyan todos los países del globo: es 
la que rige a lo largo de la civilización.  Y 
La segunda vertiente: Creación de una 
Cultura Común Global Humana, a partir 
de la juventud y del sistema educativo. 
Solamente una Cultura Común, Global 
contiene la fuerza necesaria para realizar 
y sostener un cambio de las dimensiones 
requeridas. Unir estas dos vertientes: la 
económica y la cultural, es un gran paso. 
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